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NOTAS DE UN CENTENARIO: 
LA SIGNIFICACIÓN LITERARIA DE 

ARCHIVO HISPALENSE 

PROPÓSITO 

Archivo Hispalense (1) fue desde su origen en 1886, hace ahora un siglo, 
una revista de contenido muy variado. Lo indica la cabecera del primer 
número, en donde figura la mención "Revista histórica, literaria y artísti-
ca". V esto se ha conservado hasta hoy. Quisiera señalar cuál fue, en este 
espacio de tiempo, la significación de orden literario de la revista pero esto 
es difícil. Recortar la parte literaria y separaría de la histórica y de la 
artística es una ingrata tarea, imposible de llevar a cabo de una manera 
radical. Los tres términos, historia, literatura y arte, están entretejidos en 
la trama cultural en una empresa de esta naturaleza. La literatura, o 
escritura artística, es un testimonio histórico condicionado; y, por otra 
parte, la literatura es arte en lo que participa dentro de la congruencia 
estética de una época. Esta trama es precisamente la que ha sostenido la 
vida de la revista, con sus altibajos y sus vacíos, durante un siglo. 

Sin embargo, la revista ofrece un contenido tan rico que es necesario 
la partición del mismo y considerado desde diferentes perspectivas para 
poder tener una idea del conjunto. Mi propósito es destacar la parcela de 
los estudios que corresponde a la literatura, contando con una acepción 

(1) El contenido y forma de este articulo corresponden a una conferencia que el 23 de 
Mayo de 1986 di en el Salón de Plenos de la Diputación Provincial de Sevilla dentro de un 
cicló destinado a conmemorar el Centenario de la revista Archivo Hispalense, donde hice 
una breve historia y relación de las cuestiones literarias que se habían planteado en ella en 
sus dos períodos. Las referencias que figuran a lo largo del mismo entre paréntesis correspon-
den al número que contiene el Indice de la Revista "Archivo Hispalense"", publicado por 
Clarines Rodríguez Waflar y Alicia Treviño Martín (Sevilla: Diputación Provincial, 1984). 
Si las referencias son de artículos posteriores, van con la indicación de número, mes y aflo. 
Dentro de la conmemoración del Centenario ha aparecido una edición facsímil del tomo 1, 
año 1886 (Sevilla: Diputación Provincial 1986), que responde al mismo criterio bibliófilo 
que subrayo como propio de la revista. 



de esta materia de orden riguroso y amplio. En lo que hoy llamamos 
Ciencia de la Literatura caben no sólo la Historia estricta de la misma, 
sino también" otras disciplinas concertadas, como se podrá notar en las 
siguientes consideraciones. 

PRECEDENTES DE LA REVISTA 

Una revista de esta naturaleza aparece con ocasión de que haya una 
circunstancia social que la haga posible pues siempre es el resultado de 
una confluencia de voluntades y de opiniones: de sus redactores y del 
publico que la promueva y la lea. A mediados del siglo XIX la revista 
como sistema de información está arraigada en la sociedad española en 
diversas manifestaciones destinadas a distintos públicos. La historia de la 
revista en España está aún por hacer como conjunto, y lo que aquí diré es 
un intento modesto de preparar la valoración de Archivo Hispalense en lo 
que toca a las revistas sevillanas, que tantas hubo y de tan variada índole. 
En muchas de ellas, la literatura constituyó su contenido primordial o 
parte de él, situado entre otras numerosas cuestiones que procuraban 
servir la apetencia informativa del hombre y de la mujer de la época; esto 
ocurría, por ejemplo, con la que enarbolaba este título tan significativo: la 
Revista de las Ciencias, Literatura y Arte {\S55-\S60). La publicación 
de una revista cultural de esta índole requiere un esfuerzo conjunto que 
cuesta coordinar y que dura poco, casi siempre por motivos económicos, 
sembrando entonces el desaliento entre sus promotores. Doña Cecilia 
Bóhl de Faber escribió sobre el fin de la que acabo de citar: "La revista 
murió como le tiene que suceder a todo cuanto sea literario en esta mi 
querida Sevilla, que es lo más iliterario de España" (Cartas inéditas, 
BRAE, (1960), 464). Sitúo aquí este juicio violento de Fernán Caballero 
para testimoniar lo que pudiera ser el prematuro desengaño de los que 
quisieran embarcarse en una aventura semejante. Y, sin embargo, se 
volvía a las andadas y así, puede servir de ejemplo la revista La Ilustración 
Bética (1881-1882), de corta duración. 

Junto con estas publicaciones periódicas del tipo de las revistas, hay 
que situar el mayor esfuerzo cultural que se hizo en Andalucía para 
establecer la identidad colectiva de la región: la creación de la "Sociedad 
Folklórica Andaluza" en 188 i por don Antonio Machado y Álvarez. Esta 
sociedad promulgó entre 1882 y 1886 (en que comienza Archivo Hispa-
lense) publicaciones de índole folklórica, primero El Folklore Andaluz 
(1882-1883) y después la Biblioteca de Tradiciones Populares Españolas 
(1883-1886) en once volúmenes. Es interesante notar cómo se produce 
este relevo; primero ocurre el gran esfuerzo de la Sociedad Folklórica, 
organizada como una entidad europea, con estatutos establecidos seme-
jantes a los de la Folklore Society, juntas de socios etc. En ella se dieron 
revistas y publicaciones con una aportación de investigación rigurosa -a 



la medida de la época- sobre la variedad folklórica primero andaluza y 
después española. La exploración del pueblo andaluz, sus costumbres, 
creencias, mitos y las más diversas manifestaciones genuinas de la vida de! 
pueblo establecen, pieza a pieza, una conciencia de la personalidad 
colectiva sobre la base que proporcionaba entonces la metodología, 
intencionadamente científica, del Folklore. Dado que en Andalucía no 
existía una tradición jurídica de Fueros, como en Navarra y en las 
Provincias Vascongadas, ni la situación que fomentó el regionalismo 
catalán con la fundación de la "Lliga de Catalunya" (1887), esta concien-
cia andaluza como componente de la España plural se afirma cada vez 
más por esta vía de la ciencia folklórica. Llevar adelante una empresa de 
esta naturaleza costó un gran esfuerzo. A las desesperanzadas palabras de 
Fernán Caballero,dichas desde el lado conservador, pueden unirse estas 
otras del liberal Antonio Machado y Álvarez, en una carta a Hugo 
Schuchardt: "Vd., que ha vivido entre nosotros, sabe las fatales condicio-
nes sociales que nos rodean y la imposibilidad en que nos vemos de hacer 
trabajos realmente serios. Después de todo, harto hacemos con nuestra 
buena voluntad". Esto lo escribió el 8 de abril de 1881 mientras impulsaba 
la sociedad folklórica sevillana. 

APARICIÓN DE LA REVISTA 

Pues bien, a esta actividad de la Sociedad Folklórica y sus publicacio-
nes, sigue a continuación, con una proximidad cronológica significativa, 
la aparición át Archivo Hispalense en el año de 1886 en que aquélla cesa. 

Considerada tal continuidad, estas actividades sucesivas y encabalga-
das son indicio de un renacimiento cultural que marca los tiempos de la 
Restauración; un historiador, José María Jover Zamora, se refiere al 
"gran salto adelante dado por la sociedad española precisamente a lo largo 
de los años ochenta" {Historia de España, VIII, Barcelona, Labor, 1981, 
pág., 322). Nuestra revista es una de sus manifestaciones, destinada a 
afirmar la conciencia de la vida histórica de Sevilla y, de una manera más 
amplia, de la Andalucía del reino de Sevilla. 

Aparece, al mismo tiempo, como manifestación de una sociedad y 
como consecuencia de la actividad de una tertulia literaria local; o sea por 
medio de dos modalidades de reunirse la gente, muy propias del siglo 
XIX. Sociedad y tertulia son las dos caras, una en cuanto a la organización 
moderna del grupo, y otra en cuanto a la relación amistosa que unía a sus 
componentes en torno de una mesa, propicia a conversaciones de toda 
índole, y, por tanto, a las que convenían con la intención de la nueva revis-
ta. 

El nombre es muy propio de la época en la que domina el positivismo 
y aparece la necesidad de guardar con orden el legado del pasado. En 
Alemania son numerosas las revistas con el título de Archiv für..., en 



Italia, con el de Archivio, aplicadas sobre todo a los estudios de una región 
o ciudad, Córcega, Florencia, Milán, Nápoles, etc., que es de donde me 
parece que procede el título de la nuestra, pues en España no abundan en 
este sentido. 

Archivo Hispalense se publica en el marco de una Sociedad así 
llamada y de la que se convierte en el órgano de expresión para que sus 
miembros recojan en las páginas de esta publicación los resultados de sus 
investigaciones. El "Archivo", como era su título, recogía las aportaciones 
positivas sobre la cultura sevillana del pasado, según este modelo común 
europeo. Y la tertulia representaba la presencia del espíritu local. Un 
grupo de amigos se había puesto de acuerdo para fundar la Sociedad que 
requería la empresa de la publicación. Y un denominador común de los 
que se reunieron sirvió como factor integrante del grupo. Todos coinci-
dían en ser bibliófilos: unos, los que contaban con medios económicos, 
compraban y coleccionaban libros antiguos y valiosos; otros acudían a 
contemplarlos por gusto o movidos por un afán de estudio. La bibliofilia 
fue, pues, una afición común en todos ellos, que traspasaron a las 
directrices de la nueva revista, y con ella la curiosidad por los documentos 
y el afán por conocer los libros antiguos de la historia, la literatura y el arte 
y publicarlos con rigor positivista, como era el signo de la ciencia de la 
época y, al mismo tiempo, con la dignidad editorial que requería el 
criterio del bibliófilo. 

ARCHIVO HISPALENSE Y LOS BIBLIÓnLOS ANDALUCES 

De la mencionada condición original de la revista, procede la rela-
ción que tuvo con otra entidad cultural que desde 1869 había venido 
desarrollando una importante labor editora: la de Bibliófilos Andaluces. 
Esta relación fue a la vez de continuidad y de superación, pues absorbió 
el espíritu de la bibliofilia de esta publicación y la hizo compatible con el 
afán de investigación sobre la historia y el arte. De todas maneras hay que 
contar con la peculiar convivencia entre bibliofilia y literatura, que es 
limitada y parcial. Hay que tener en cuenta que los libros antiguos, 
preciosos y raros sólo en algunos casos presentan un contenido estricta-
mente literario o que pueda valer para el estudio de la Literatura. De los 
31 volúmenes de la Colección de los Bibliófilos Andaluces, sólo once son 
de interés propiamente literario. La nueva Sociedad de Archivo Hispalen-
se aparece bajo el mismo signo de la bibliofilia; y esto se testimonia en la 
calidad de la presentación de sus obras. Desde su primer número hasta 
hoy, la revista ̂ rc/z/vo Hispalense procura que el papel en que se imprime 
sea de buena calidad, y que la impresión sera lo más cuidada posible, 
como si la vigilancia de los fundadores persistiera desde su origen hasta 
hoy. Una información inicial sobre las intenciones de la revista declara 
que los editores de la misma "han de desear gran esmero en la parte 
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tipográfica y papel de hilo calidad superior, [y] no omitiremos gasto 
alguno a fin de dejar satisfecha cumplidamente la aspiración de todo buen 
bibliófilo. No somos escritores mercantiles, sino entusiastas de las glorias 
de Sevilla..." {La Revista Católica, 9 (1886), 280). Observamos que la 
empresa se mueve por un afán idealista, frente al mercantilismo de otros 
escritores o la apetencia de novedades o información sobre las modas que 
eran el objetivo de otras revistas de gran público, guiadas por un afán 
económico, también necesario como lo demuestra la historia de las 
revistas. Este signo de la bibliofilia nos importa desde el punto de vista de 
la técnica de la edición de los textos (que hoy llamamos textología), que 
es un aspecto importante de la nueva Ciencia de la Literatura; este especial 
cuidado que subraya el bibliófilo decimonónico en cuanto a la impresión 
de los textos antiguos, resulta paralelo a las rígidas normas de pulcritud 
que la Filología positivista -sobre todo, la alemana- de la misma época 
establece para la edición de los textos literarios. Como no se formulan aún 
normas sobre estas cuestiones, resulta que el rigor y calidad de la presenta-
ción tipográfica de los textos de las obras dependió muchas veces del 
editor al que se encomendaba la publicación, y no todos consiguieron este 
propósito de rigor, pero la intención de lograrlo era patente. 

LA PRIMERA ÉPOCA DE LA REVISTA (1886-1888) 

Mi propósito, como indiqué al principio, es limitarme a las cuestio-
nes hterarias que contiene la nueva revista. En este solo aspecto he de decir 
que la literatura en un sentido estricto fue en la primera época de la revista 
la parte menos favorecida. De los 185 artículos que componen este primer 
período, sólo diez puede decirse que se refieran de una manera específica 
a la literatura, y ninguno de ellos es un estudio de reUeve marcado. Por 
tanto, hay que entender que esta clase de aportaciones buscaba otra vía de 
difusión por estos años. Por otra parte, la Sociedad de Archivo Hispalense 
impulsó además (y puede que con más fervor) la promoción editorial de 
obras sobre la erudición avillana, prosiguiendo la labor de los Bibliófilos 
Andaluces: fueron publicados 19 volúmenes, la mayor parte de ellos obra 
de la artesanía cuidadosa de la Imprenta de Rasco, que hoy son piezas de 
gran valor en el mercado de la librería. De entre ellos sólo se refieren a la 
literatura las Poesías divinas y humanas de Pedro de Quirós, prologadas 
por Marcelino Menéndez Pelayo (1887), La desordenada codicia de los 
bienes ajenos del doctor Carios García (1886) y el folleto sobre El 
panegírico de la poesía (1886); escasísima contribución como puede 
observarse ante el ampho despliegue que ofrece el estudio de las materias 
históricas y artísticas. 

Poco es, pues, lo que aportó la revista en nuestro dominio concreto 
de la Literatura porque ésta no contaba para la Sociedad más que como 
un aspecto más entre los muchos que eran objeto de atención por parte de 



los socios. Con esto volvemos a un aspecto que antes indiqué: que la 
Sociedad se estableció con asistentes a la tertulia de don Juan Pérez de 
Guzmán, duque de T'Serclaes, y de don Manuel, su hermano, marqués 
de Jerez de los Caballeros desde 1887. En las bibliotecas de estos dos 
títulos, acendrados bibliófilos, ocurrían estas reuniones en las que se 
hablaba de libros raros y curiosos, y de documentos notables por su rareza, 
curiosidad o importancia. Archivo Hispalense es la prolongación impresa 
de esta asamblea menor y amable de gente aficionada a la erudición, que 
son los autores de los artículos: José Gestoso Pérez, Francisco Collantes 
de Terán, José Vázquez Ruiz, Manuel Gómez Imaz, el entonces joven 
Joaquín Hazañas y La Rúa y otros más. El mismo título, que ya comenté, 
se acomoda a este cometido: la revista fue un verdadero archivo de rarezas 
y curiosidades bibliográficas de todo orden. No hubo un criterio "litera-
rio" en la elección de los textos, y de ahí esta escasa aportación a nuestro 
dominio. Lo importante es que, desde el punto de vista señalado, se 
progresa en el conocimiento de Sevilla sobre una base firme, que en 
muchos casos puede considerarse como "científica", y con ello se sigue 
asegurando la conciencia cultural de la región; la Sociedad Folklórica y 
estas otras, como la del Archivo Hispalense por la parte de los libros raros 
antiguos y la documentación paralela, se complementan en un mismo 
cometido dentro del período político de la Restauración. Se pretende, en 
este sentido, que la historia de Sevilla sea escrita por españoles para que 
no "pasemos por el sonrojo de leer nuestra historia en escritores extranje-
ros que, émulos de nuestras glorias, o mal informados, por lo menos, 
desfiguran la verdad de los hechos" {Prospecto anunciador de la revista, 
reproducida parcialmente en Antonio Rodríguez-Moñino, Catálogo de 
la Biblioteca del Marqués de Jerez de los Caballeros, Madrid, Librería 
para Bibliófilos, 1966, pág. 15). Es decir, que la revista quiere servir 
también para promover la investigación entre los españoles como una 
manifestación de la conciencia de Sevilla, adecuadamente interpretada. 

LA SEGUNDA ÉPOCA DE LA REVISTA DESDE 1943 HASTA HOY. 
CONDICIONES DE SU REAPARICIÓN 

En 1888 termina la primera época de la revista y en 1943 reaparece 
el primer número de la segunda: es un largo arco de tiempo que dura 
cincuenta y cinco años, y que ha hecho desaparecer a todos los que 
hicieron posible la revista de la primera época. El paso del tiempo cambió 
el medio humano; Sevilla siguió siendo el topónimo adherido a una 
ciudad en proceso de transformación; es la misma en parte y en parte, 
distinta. Los que sí son otros son sus habitantes. ¿Qué tienen en común y 
en qué son distintos el Archivo Hispalense de la primera época y el de la 
segunda desde nuestro punto de vista de la Literatura? ¿Qué perdió y qué 
trajeron los nuevos tiempos? Ya lo que diga de aquí en adelante es la 



historia que nosotros mismos tejemos. Hemos sido testigos y nuestro 
testimonio se basa en documentos y también en la experiencia propia. Yo 
me vine a Sevilla en 1948 y me fui de ella en 1975. A mi llegada, la segunda 
época de Archivo Hispalense tenía varios años de existencia pues el 
primer número de la misma es de 1943. Lo primero que encontramos es 
que cambió la entidad impulsora de la revista: la Sociedad decimonónica 
y sus mecenas fueron sustituidos por un organismo de la vida pública, la 
Diputación Provincial de Sevilla, que con esta decisión se hacía cargo de 
una misión cultural. Pero estos organismos no producen por sí mismos 
unas iniciativas como éstas que van más allá de su cometido administrati-
vo. Fueron los presidentes de esta institución don Enrique Balbontín y don 
Ramón Carranza los que consiguieron encauzar hacia la Revista los 
medios económicos necesarios para que reapareciera y adscribir a ella a 
varios funcionarios del Archivo de la Diputación. Se encomendó la 
dirección de la revista a don Luis Toro Buiza. Con don Luis se mantenía 
el enlace con la revista de la primera época pues sus antepasados estuvie-
ron en la Sociedad del Archivo decimonónica y él era un apasionado 
bibliófilo, poseedor de una rica colección de libros antiguos. Lo mismo 
ocurría con otros colaboradores que ayudaron en esta nueva promoción 
y que continuaban con las mismas aficiones de los que irnpulsaron la 
primera época, como don Santiago Montoto, hijo de don Luis, uno de los 
concurrentes a la tertulia del Duque y del Marqués, y don Miguel Romero 
Martínez, que llegó a coleccionar libros de gran valor. Tenemos, pues, que 
en los primeros tiempos de esta segunda época, la bibliofilia seguía 
representando aún una de sus tendencias, solo que, siguiendo el signo de 
los tiempos, se transformó en una activa presencia de la bibliografía, sobre 
todo en lo referente a la sevillana. Esta corriente, que en muchos casos 
resulta fundamental para el sentido científico de la Literatura, ha sido 
promovida por Francisco Aguilar Piñal (que se especiahzó en el siglo 
X VIH y hoy está publicando una definitiva bibliografía sobre esta época), 
por Aurora Domínguez Guzmán (estudiosa del libro sevillano del siglo 
XVI y de curiosidades bibliográficas del siglo XVII) y por Klaus Wagner 
(profesor alemán arraigado en Sevilla que ha aportado el rigor científico 
en el estudio de los libros de la ciudad, en especial de los de la Biblioteca 
Colombina). La bibliografía referente a Sevilla resulta ser así uno de los 
objetivos de la renovada revista, con una firme orientación científica de 
la que la Literatura se beneficia porque la requiere como un fundamento 
indispensable. 

LOS ACTIVADORES DE LA REVISTA 

Otra nota propia de la nueva época de la revista procede de la 
personalidad de uno de los secretarios de la misma, don José Andrés 
Vázquez. Don José, que había nacido en 1884, aseguró desde 1943 hasta 



1960 la periodicidad de la publicación con su esfuerzo personal, muchas 
veces disimulado. Con él fue con quien tuve más frecuente trato en mis 
relaciones con la revista. Quiero recordar aquí su probada bondad, el 
talante liberal que lo movía a seguir firme en las letras después de una 
experiencia que le había conducido a un escepticismo que derramaba más 
por los ojos que en las palabras. La guerra, la (para él y para muchos) cruel 
y aún inexplicable guerra civil, estaba en el fondo de esa pena, revestida 
de un desánimo que afloraba a veces en notas de humor, agudizadas a 
veces por la ironía, muy propias del alma andaluza. Había sido uno de los 
propulsores del andalucismo en el período de entreguerras, continuando 
los ideales de José María Izquierdo; su concepción del ideal regionalista 
ha sido señalado por Manuel Ruiz Lagos (Ensayistas del mediodía, 
Sevilla, Biblioteca de la Cultura Andaluza, 1985, pp.23-30). Yo me 
encontré con las ruinas del mundo emocional de José Andrés Vázquez; 
sin embargo, seguía aplicado a asegurar el periódico curso de la revista por 
la que él se esforzaba de maneras muy diferentes: unas veces era buscando 
el papel adecuado para la calidad que era propia de la revista, otras era 
arrimando horas en la imprenta para su confección tipográfica, quitándo-
selas a la edición de los impresos burocráticos de la casa; batallaba 
cordialmente con los colaboradores que o no entregaban el original o se 
retrasaban en la corrección de las pruebas que, a veces, acababa por 
correar él mismo; y andaba ocupado en la labor de rellenar los huecos 
escribiendo notas y reseñas, y ocultándose en seudónimos para que su 
nombre no se repitiese en exceso. Fueron los tiempos heroicos que 
aseguraron la viabilidad posterior de la publicación. En el semisótano 
donde tenía su despacho, me recibía y se explayaba porque sabía que 
contaba con mi discreción. Me señalaba hacia el techo y me decía: 
"Arriba no saben lo que es esto. Sólo quieren los resultados: recibir el 
número a su tiempo y yo aquí, sin medios". Pero no hay esfuerzo vano si 
está bien intencionado; en 1960, moría José Andrés Vázquez, y la labor 
conjunta prosiguió sin que volviera, por fortuna y en beneficio de Sevilla, 
a interrumpirse. 

En la dirección, después de Toro Buiza, militar de profesión, siguió 
don Manuel Justiniano, procedente de los estudios jurídicos, y luego don 
José Joaquín Real Díaz, profesor universitario, y a éste, doña Antonia 
Heredia que hoy dirige la publicación. 

EL CONTENIDO DE LA REVISTA (PRIMER PERÍODO: 1946-
1950) 

Ofreceré en las páginas siguientes un resumen del contenido literario 
de la revista en dos períodos. Esto tiene que resultar forzosamente 
incompleto pero vale como orientación. Gracias a la dirección bibliográfi-
ca a que antes me referí, el conocimiento de este contenido puede ser 



completo gracias a los dos índices que se han publicado de la revista. La 
declarada bibliofilia y un soterrado regionalismo, afirmado en el amor a 
la patria chica, fueron, pues, impulsores iniciales de la nueva época de la 
revista en lo que toca al campo literario. En comparación con la gran labor 
que procedía del Laboratorio de Arte de la Universidad hispalense, lo que 
aparece en estos primeros años referente a la literatura tampoco es mucho. 
Las elegantes traducciones de Miguel Romero Martínez son una aporta-
ción ambigua para nuestro propósito, obra de un humanista desplazado 
en el tiempo. Más definidas son las aportaciones de Higinio Capote sobre 
Quevedo (265). Lista (297). los románticos sevillanos (469). don Luis 
Montoto (532). Juan de Padilla (550) y sobre el tema de la Navidad (584). 
A esta aportación académica se une la de un poeta sevillano. Rafael 
LatTón. que se esforzó por ayudar a sacar la revista adelante y publicó un 
anículo sobre García Tassara (370) y su poema "Cantar del Santo Rey" 
(VID. comentarios sobre Rodríguez Mateo (461) y sus declaraciones 
poéticas (1150). ¡.\h! esto nos trae el recuerdo de aquel que fue duende 
sevillano del Alcázar. Joaquín Romero Murube. que aparece en los 
consejos de redacción pero que no deja huella alguna en las páginas de la 
re\ ista. temeroso ante cualquier forma de erudición periódica. Hay una 
aportación de Enrique Moreno Báez sobre Mateo Alemán (366). otra de 
Carlos Petit Caro sobre Quevedo y Sevilla (343 y 354). y un estudio de José 
Martín Jiménez sobre el Cancionero de Garci Sánchez de Badajoz (368. 
383 y 397). 

LA CRECIENTE APORTACIÓN UNIVERSITARIA (SEGUNDO PE-
RÍODO: 1950-...). 

Con esto llegamos al número XII. correspondiente al año 1950 en 
que aparece mi primera colaboración, referente al Tomás Moro de 
Femando de Herrera (484). Es difícil situarse uno mismo en la historia (de 
una revista, en este caso) pero lo haré como testimonio personal y, por 
tanto, rebatible por subjetivo. A mi juicio este artículo marca una nueva 
orientación en cuanto al campo literario: fue el ingreso de un criterio 
universitario que representó una vía de enriquecimiento en los aspectos 
documental, metodológico y crítico. Atendí los ruegos de José Andrés 
Vázquez, que me instaba en este sentido. "Los jóvenes -me decía, y yo lo 
era entonces- han de renovar esto". Yo colaboraba en las revistas profesio-
nales de mi campo y en otra, sevillana, que quiero aquí recordar porque 
conviene tenería en cuenta para conocer la actividad cultural de los años 
en que se publicó: me refiero a los.-lna/íi de ¡a Universidad hispalense. 
Con todo me pareció que acercándome a Archivo hispalense podía prestar 
mi colaboración a una empresa que pretendía un mejor conocimiento de 
Sevilla en cuya Universidad realizaba mi labor de enseñanza de la 
literatura. Con esto me unía a los que. procedentes del campo de la 



Historia y del Arte, estaban haciendo otro tanto. Y este era el signo que 
condujo a José Joaquín Real a la dirección de la revista trayendo como 
patrimonio los afanes universitarios; y este es el mismo signo que prosigue 
en la labor de Antonia Heredia y que sirve de fundamento a la gran 
expansión que ella ha orientado en la actividad editora de la Diputación 
Provincial hacia campos distintos. 

En 1959 me incorporé al Consejo de redacción, al que pertenecí hasta 
1974 en que me fui de Sevilla. Uno de mis objetivos fue intensificar las 
relaciones entre la revista y la Universidad en que enseñaba. Me pareció 
que el criterio con que tratábamos las cuestiones literarias en la Universi-
dad podría convenir para que la revista reforzase la parte de los estudios 
de esta naturaleza. Me considero en la línea de investigación que había 
promovido Menéndez Pidal, a través del remozamiento crítico que por 
entonces dirigía Dámaso Alonso. Queríamos salvar la independencia del 
juicio literario y aplicarnos a una valoración del hecho poético en el que 
fuese posible reunir la apreciación de su realidad creadora y la adecuada 
erudición. Siguiendo este criterio procuré establecer una colaboración 
activa entre la revista y nuestra universidad de la que formábamos parte 
todos, tanto los que éramos profesores como los alumnos graduados que 
trabajaban en sus tesis de licenciatura y de doctorado con un tema 
literario que fuese propio para la publicación. Así encaucé hacia la revista 
un cierto número de estudios referentes a la literatura de Sevilla y su reino, 
y de esta manera se dio variedad a los asuntos tratados en ella. Esto mismo 
he visto que sigue siendo el criterio de estos últimos diez años en que 
estuve fuera de Sevilla, con la pluralidad de la ampliación de los puntos 
de vista procedente de las nuevas metodologías. Para mí esta relación 
entre la Universidad y la Revista es una garantía de que puede proseguir 
su desarrollo pues así está al tanto no sólo de las informaciones recientes 
sobre la ciencia literaria, sino que los métodos de estudios pueden reno-
varse de una manera conveniente, aplicados a un dominio determinado. 

a) Colaboradores españoles 

Ahora reuniré unas indicaciones generales sobre los estudios litera-
rios contenidos en esta época. Y la primera nota distintiva es que aumentó 
notablemente el número de los estudios dedicados a la literatura. He aquí 
una indicación sumaria: 

De entre el curso histórico de la literatura sevillana abundan los 
artículos sobre los Siglos de Oro. Así los que se refieren a curiosidades 
literarias como el de Rogelio Reyes como sobre Blasco de Garay (1590); 
el de José López de Toro sobre Juan de Alcalá (1528); el de Daniel Pineda 
Novo sobre Mal Lara (1505). Sobre la cárcel de Sevilla, tema tan propicio 
para el estudio de la picaresca y Cervantes, ha escrito Jorge Urrutia (1987). 
Abundan los referentes a la poesía sevillana, como la aportación de 



Dámaso Alonso sobre el conceptismo en las justas sevillanas (1107). De 
Ana Caro de Mallén publiqué su Fiesta de San Miguel (203, Sept-
Diciembre 1983). Sobre lírica me referí a Jáuregui (785) y Medrano 
(1009). V Begoña López Bueno se ocupó sobre la sextina en los escritores 
sevillanos de la época (n° 205. Mayo-Agosto 1984); y José Lara sobre 
Barahona v Herrera (2072); Juan Montero trata de las Anotaciones de 
Herrera (n'° 201. Enero-Abril 1983); José María Reyes Cano estudia a 
Juan de la Cueva como lírico (1879); y otros datos (2058); y de este mismo 
escritor se ocupa José Cebrián García (n° 202, Mayo-Agosto 1983 y n° 
204. Enero-Abril 1984). De la épica trató Pedro Manuel Piftero refirién-
dose a la conquista de Sevilla (1681). A Mateo Alemán, el mismo profesor 
le dedicó dos estudios (1509 y 1738). Poco es lo que ha aparecido sobre 
teatro: Mercedes de los Reyes publicó un auto de Andújar, de 1575 (n" 
205. Mavo-Agosto 1984); v Juana Gil Bermejo una nota sobre el origen 
del Burlador en las Antillas (1850). En cuanto al siglo XVIII es notable el 
número de estudios dedicados a Blanco White; comienzan con el que 
escribió Francisco Sánchez Castañer referido a sus relaciones con la 
Escuela de Cristo (1346); y siguen los de Francisco Aguilar Piñal (1762), 
Antonio Gamica. significado especialista (1724 y 2085), y María Teresa 
de Ory (1845). Sobre Lista escribió Francisco Aguilar (1082), y sobre José 
María" Roldán. Jesús de las Cuevas (1024). 

Del romanticismo, Bécquer es el autor más tratado; se le dedicó un 
número monográfico en 1971 con motivo del primer centenario de su 
muerte en 1970, que presenté (1570) y que trae la colaboración de 
Aquilino Duque (1571), Enrique Sánchez Pedrote (1573), Antonio de la 
Banda (1574), Daniel Pineda (1575) y José María Capote (1576); también 
lo estudiaron José Félix Navarro Martín (826), Jesús de las Cuevas (875), 
Alfonso Grosso como poeta y pintor (979), Donato Millán sobre la 
zoología becqueriana (1639) y María Esther García González sobre los 
términos arqueológicos de las Leyendas (\6\ 1). Otros aspectos del siglo 
XIX son las relaciones entre Fernán Caballero y Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, tratadas por Jesús de las Cuevas (725); los estudios sobre 
Alberto Lista de Francisco Aguilar Piñal (1082); y de José Antonio 
Hernández Guerrero sobre cuestiones gramaticales (2074 y 2084) y del 
mismo Aguilar Piñal sobre las representaciones en Sevilla en tiempos del 
rev José (1282). 

La característica más renovadora que se acusa en este período de 
Archivo Hispalense fue abrir cada vez más sus páginas a los estudios sobre 
la literatura del siglo XX. Dos nombres han sido los focos de atracción 
más destacados: el de los Machado y Juan Ramón Jiménez. De los 
Machado, se han ocupado de Manuel: Miguel D'Ors sobre el influjo de 
Italia sobre su obra (1878), Pablo G. del Barco sobre su vida y obra (1744); 
V de Antonio: Manuel García-Viñó sobre el paisaje poético (848); Juan 
Collantes de Terán sobre la topografía urbana en sus obras (1518); 



Femando Franco Domínguez sobre tiempo y poesía (1543) y Manuel 
Casado Velarde sobre aspectos de su léxico poético (1763). En 1956 di 
noticia de la concesión del Premio Nobel a Juan Ramón Jiménez (878), 
y a este andaluz universal se le dedicó el contenido del número 199 del 
año 1982 que sirvió como conmemoración de su nacimiento en 1881; lo 
presentaron Pedro M. Piñero y Rogelio Reyes (2099) y contiene estudios 
de Concepción Argente (2100^ Miguel Cruz Giráldez (2102), Juan Mon-
tero (2103), Sebastián de la Nuez (2104), María del Rosario Pérez Campa-
nario (2105 y 2111), Manuel Ramos Ortega (2106), Rogelio Reyes (2107), 
Femando Rodríguez-Izquierdo (2108), Jorge Urtaitia (2109) y Manuel 
Angel Vázquez Medel (2110). Después Salvador Hernández Alonso aña-
dió otro artículo sobre el simbolismo en el poeta (n° 203, Sept.-Diciembre 
1983). 

Jorge Guillén fue, como yo, sevillano por participación pues enseñó 
en la Universidad de Sevilla de 1931 a 1938; me ocupé de Cántico (1164) 
y de las relaciones del poeta con Sevilla (1718); Vicente Hidalgo Gómez 
de aspectos bibliográficos (1699) y Miguel D'Ors de sus relaciones con 
Manuel Machado (2086). 

Sobre el teatro de vanguardia ha escrito José Castellano (1547). 
No abundan los artículos sobre poetas sevillanos del siglo XX. 

Miguel Cruz Giráldez estudió hace poco una novela de Rafael LaflFón (n° 
204, Enero-Abril 1984), y José Antonio Hernández Guerrero, aspectos de 
la poesía del gaditano Pedro Pérez Clotet (n° 204, Enero-Abril, 1984). De 
la influencia de Bécquer en Cemuda se ocupó Juan Alberto Fernández 
Bañuls (1572). En las páginas de la revista hay declaraciones sobre su vida 
y obra de Rafael Laffón (1150) y de Antonio Millá Ruiz (1163). 

Resultan de interés los artículos que tratan de la resonancia de Sevilla 
en los escritores; así el de Carlos García Fernández sobre Sevilla en Azorín 
(1151), y el de Esteban Pujáis sobre lord Byron en Andalucía (2056). 

b) Colaboradores de universidades extranjeras 

Un aspecto del desarrollo de Archivo Hispalense que demuestra el 
alcance y consideración que va mereciendo la revista en todas partes es la 
participación en la misma de los investigadores extranjeros que se ocupan 
de los asuntos españoles. Los hispanistas acuden a la revista con sus 
artículos considerándole el órgano más idóneo de la investigación sevilla-
na. 

Esta es la nómina, extensa y variada, y la materia de sus estudios: 
- Juan Bautista Avalle-Arce, de la Universidad de Santa Bárbara, 

sobre Adán Vivaido, amigo de Cervantes (1231). 
- Gilbert Azam, residente en Toulouse, sobre el Modernismo (2101). 
- Henry Bonneville, de la Universidad de Grenoble, sobre la poesía 

de los Siglos de Oro (1627) 



- Rica Brown, que estuvo radicada en Leeds, sobre Bécquer (907). 
- Jean Coste, de la Universidad de París, X, sobre Rioja (1227, 1367, 

1528 y 1674). 
- Máxime Chevalier, de la Universidad de Burdeos, sobre cuentos 

sevillanos (1846). 
- Joseph L. Laurenti, de la Universidad de Illinois, sobre Gracián 

(1394), Mateo Alemán (1488, 1880), San Isidoro (1677 y 2088), Pero 
Mexía (1715), libros sevillanos raros (1797) y Guevara en la biblioteca de 
la Universidad de Illinois (204, Enero-Abril, 1984). 

- Jean Lemartinel, de la Universidad de París, X, sobre Tenant 
Latour y Adolfo de Castro (1641) y Pedro Antonio de Alarcón (1743). 

- C.B. Morris sobre Alberti (1877). 
- G. Martin Murphy sobre Blanco White (2122) 
- Robert Pageard, sobre Bécquer (1702 y 1739). 
- Donald A. Randolph, sobre Fernando de Gabriel (1863). 
- N. p . Shergold, sobre Juan de la Cueva (824). 
- Florian Smieja, sobre Jáuregui (1063) y viajes de un polaco por 

Andalucía (1816). 
- Alan Soons, de la Universidad de Buffalo, sobre viajeros ingleses 

(1830) y romances carnavalescos (2123). 
- Anthony Tudisco, sobre Don Juan (757). 
- Stanko Vranich, del Lehman College, sobre la controversia de la 

Inmaculada (1446, 1461), las exequias de Felipe II (1591), Miguel Cid 
(1683) y Juan de Espinosa (1811). 

- Y su esposa Elena Lozano de Vranich, sobre Cemuda (1351). 
- Edward M. Wilson, que fue profesor de la Universidad de Cambrid-

ge, sobre Félix Persio, Bertiso (742). 
A este grupo hay que añadir los profesores españoles que se encuen-

tran en Universidades extranjeras. Así, José Alberich, de la Universidad 
de Exeter, ha tratado de Richard Ford (1754). 

- Alberto Porqueras Mayo, de la Universidad de Illinois, sobre Pedro 
Mexía (1715) y libros raros sevillanos (1797). 

- Francisco Márquez Villanueva, de la Universidad de Harvard, hoy 
figura eminente de la investigación literaria, que hizo sus primeras armas 
en las investigaciones artísticas y reseñando libros en esta Revista, sobre 
el Quijote (1507) y la Lozana Andaluza (1678). 

- Claudio Guillén, el comparatista más destacado de los españoles, 
de la Universidad de Harvard, sobre Mateo Alemán (1059). 

Pongo esto de relieve porque creo que representa un testimonio del 
crédito de la revista en el mundo del hispanismo. A la satisfacción que 
siento por encontrar Archivo Hispalense en los estantes de las Bibliotecas 
de Europa y América,puedo añadir que esta colaboración de profesores 
de reconocida valía es la mejor corroboración de ese prestigio y para todos 
un estímulo con el que proseguir con su cometido. 



PUBLICACIONES DE LA REVISTA 

Para completar esta relación conviene señalar en esta segunda época 
la actividad paralela de la publicación de libros anejos a la revista, tal 
como había ocurrido en la primera. En lo que toca a la literatura, la 
condición universitaria de los libros publicados es manifiesta. Hay tres 
grupas de títulos: uno, referente a índices de revistas sevillanas. Después 
del índice de Mediodía (incluido dentro de la revista, 1060, 1068 y 1078) 
de Juan Valencia Jaén, tomaron cuerpo de libro los de la Revista de 
Ciencias, Literatura y Artes (años 1855-1830) por Aurora Domínguez 
Guzmán, Bética (años 1913-1917), por Jacobo Cortines Muribe, La 
Floresta Andaluza (años 1843-1844) por Begoña López Bueno, La Ilus-
tración Bética (años 1881-1882) por María Dolores Gil Giménez. Funda-
mentales son para nuestra exposición los ya mencionados índices del 
propio^rc/2/vo Hispalense, del 1 al 100, dentro de la propia revista (1148) 
por María Concepción Zancada, y de los 200 números, en volumen 
aparte, por Clarines Rodríguez y Alicia Treviño. 

Otro grupo de títulos de estas obras se refiere a monografías de asunto 
literario sobre la vida y obra de Alejandro Collantes por María del Pilar 
Márquez y de Gutierre de Cetina por Begoña López Bueno; estudios sobre 
obras determinadas, como los Coloquios de Pedro Mexía por Antonio 
Castro Díaz, la Hispálica de Luis Belmonte por Pedro M. Piñero y Ocnos 
por Manuel Ramos Ortega; estudios sobre grupos de ellas, como los 
referentes a la lírica de Juan de la Cueva por José María Reyes Cano, la 
obra dramática de Felipe Godínez por Piedad Bolaños, poemas de Félix 
Persio, Bertiso por Rosa Navarro, las cartas a los Machado de Pablo 
Alonso González, el estudio sobre la nueva narrativa andaluza de Juan de 
Dios Ruiz Copote, que es una extensa crítica del asunto, y aspectos 
parciales como el de Federico García Lorca y Sevilla por Trinidad Durán. 
Reciente es la publicación de un libro notable por varios motivos: el 
titulado Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memo-
rables varones de Francisco Pacheco que han publicado Pedro M. Piñero 
Ramírez y Rogelio Reyes Cano (1985). La colección de retratos, tanto 
físicos realizados mediante el arte del dibujo, como literarios, mediante el 
de la retórica correspondiente, aparecen cuidadosamente impresos, con 
un minucioso estudio previo. Para mí esta edición responde al espíritu de 
la Revista que he querido caracterizar en estas páginas: el afán de bibliofi-
lia manifestado al reproducir esta joya sevillana y la voluntad de hacerlo 
con el rigor que requiere el valor cultural de la pieza. 

JUICIO DE CONJUNTO 

Las publicaciones de la Diputación Provincial de Sevilla tienen 
asegurado un alto prestigio como consecuencia de una labor de muchos 



años, y el centenario de su revista lo testimonia. Lo digo con un buen 
concrcimiento del asunto: llevo mucho tiempo dando vueltas por las 
bibliotecas de Europa y de América, y en buen número de ellas encuentro 
la Revista y las colecciones que publica la Diputación. Esta presencia 
representa un testimonio activo de la cultura sevillana en donde puede ser 
conocida y consultada por los estudiosos de las más diferentes materias y, ^ 
en particular, en lo que aquí destaco, por los hispanistas que se ocupan en 
gran parte de la literatura. 

He resumido en pocas pá^nas una labor de muchos años y refirién-
dome sólo a un aspecto del conjunto de la revista, el literario. Creo que en 
el curso de la exposición realizada hay motivos para prever un futuro 
optimista para Archivo hispalense. Noté que la revista desde su origen 
estuvo mezclada con la bibhofilia de los primeros miembros de la Socie-
dad y luego con la bibliografía adscrita a la misma, sobre todo en cuanto 
a libros raros y curiosos. Esta debe proseguir, dentro de los cauces más 
rigurosos de la bibliografía que hoy representa un servicio a la investiga-
ción, y la base de orientación inicial para muchos estudios. 

Entiendo que la significación propia del título: Archivo sigue siendo 
una orientación positiva y fundamental: en la revista se han publicado 
numerosos documentos, poesías de varia extensión y contenido y noticias 
sueltas sobre autores y obras; y esta ha de seguir siendo uno de los filones 
mejor atendidos del conjunto. El ámbito de esta documentación es Sevilla 
y su provincia (que constituye el espacio específico de la institución que 
la acoge) y también el reino de Sevilla en su aspecto histórico, y cuanto 
afluye de un modo u otro hacia estos lugares: viajeros, instituciones 
literarias, estudio de los conceptos que resultan aplicables a su estudio, 
crítica de las obras que se refieren a Sevilla, revisiones de época, género, 
generaciones y obras, presencia de Sevilla en otras partes como elemento 
literario, el teatro en estos lugares, el folklore en sus manifestaciones 
literarias, etc. Y en este sentido es de prever un mayor número de estudios 
folklóricos, y que la resurrección de la Sociedad Folklórica andaluza 
prosiga con un criterio científico eficiente que se manifieste en estudios 
bien fundamentados. 

El concepto de "archivo", convenientemente aplicado, tiene una 
función definida, de la que se beneficia nuestra Ciencia de la Literatura. 
Implica rigor en los datos, exactitud en las transcripciones de las piezas 
publicadas o citadas, valoración adecuada de las novedades que se apor-
tan, por menudas que sean. ¿Acaso no responden a este sentido amplio de 
"Archivo" estos inventarios de documentos de los pueblos y ciudades 
sevillanos que se están publicando en la Colección de Archivos Municipa-
les de la Diputación? El día de mañana pueden valer para todos, pues son 
una fuente inestimable de datos que pueden aplicarse a diversos órdenes 
de estudios. . • . • 

Y, dentro de poco, ahí está el otro gran acontecimiento histonco que 



espera una celebración cultural: el centenario del descubrimiento de 
Amenca. Se que la directora de las publicaciones, doña Antonia Heredia, 
lo ha previsto y ha comenzado con tiempo, que es como se hacen bien las 
cosas, su preparación con publicaciones de orden histórico, en relación 
con el cercanísimo Archivo de Indias. Y en lo nuestro, para el Archivo 
apuntan dos filones: América en la literatura sevillana y Sevilla en la de 
América, tanto española como inglesa. 

Para aquellos que duden de la necesidad de seguir reuniendo estos 
datos, que a veces pueden parecer secundarios o de poca significación 
aportaré aquí esta opinión: "En la historia social, política y literaria, como 
en la natural, no hay hechos insignificantes, no hay sumando que no 
por te a la suma un valor importante, máxime cuando en sociología todos 
los elementos se compenetran, influyendo mediata o inmediatamente los 
unos sobre los otros". ¿De quién es este juicio que hoy todos suscribiría-
nios? Pues es de Francisco Rodríguez Marín, un sevillano de Osuna, y ftie 
dicho en 1907, en su discurso de recepción de la Real Academia Española. 
Y Menéndez Pelayo, que tan de cerca siguió los avalares de la primera 
época de la revista, comenta, a su vez: "... estas [son] palabras de gran 
sentido, que todo investigador serio no puede menos de hacer suyas". 

Las publicaciones aparecidas han cumplido un fin concreto: el estu-
dio amplio y la edición de obras literarias, más allá de su valor como 
piezas de bibliofilia o de curiosidad y rareza. La literatura sevillana fiie 
pródiga en los Siglos de Oro y aún queda mucho por conocer, revisar y 
valorar de manera adecuada. En 1907, en el discurso mencionado 
Rodnguez Marín dijo: "La historia literaria de España está a medio 
conocer y, por tanto, a medio escribir". Indudablemente hemos progresa-
do pero de ninguna manera hemos llegado hasta el fin; aún queda mucho 
por hacer. Las publicaciones de Archivo hispalense pueden seguir aumen-
tando su lista de libros, y los concursos anuales, orientados en lo posible 
hacia cuestiones que merezcan el estudio, pueden proveer de obras 
adecuadas, lo mismo que las tesis universitarias. 

Dije antes que la colaboración que quise aportar a la revista fiie 
incorporar la disciplina universitaria a los trabajos que en ella se publica-
sen; esto puede seguir siendo una de las vías de su sostenimiento. Quiero 
sin embargo, indicar que esto representa una de las posibles orientaciones 
y que en estos años pasados resultó positiva y eficaz. A su lado hay otras 
vías posibles y que también son accesibles: las del ensayo y la creación que 
puedan referirse al dominio indicado, siempre y cuando puedan enten-
derse como aportaciones que resulten útiles desde el punto de vista de su 
mención documental o crítica. 

La condición histórica de la revista es fiindamental pero ha de 
entenderse en el sentido de que también la historia de la literatura se 
establece sobre los autores y las obras del siglo XX; y esta ha sido una de 
las maneras de enriquecer las páginas de la revista, pues la ciencia de la 



literatura se aplica a la consideración de las obras de cualquier época, 
incluida la nuestra. Conviene, sin embargo, entender que la revista, a mi 
juicio, debe preferir los trabajos elaborados sobre obras que puedan 
considerarse desde una cierta perspectiva crítica y evitar lo que sea aún 
enfrentamiento de juicios personales que no dudo de que sean convenien-
tes pero que pueden obtener su difusión por otros medios. Creo que esto 
es importante en una revista que posee ya una tradición dentro de la cual 
aún tiene mucho porvenir. Ocasión hay de promover otras revistas de 
poesía, ensayo y otros aspectos de la prosa literaria, de carácter o más 
conservador o más innovador; Archivo Hispalense conviene, a mi juicio, 
que prosiga en su propio cometido, que ya es bastante. 

Me he referido sólo a los artículos y obras de la revista, y aquí diré dos 
palabras sobre la labor que figura en ella de información sobre los libros 
aparecidos, en este caso sobre la literatura sevillana. Las reseñas y críticas 
de estas obras creo que son muy convenientes, fundamentalmente las que 
se refieren a los estudios sobre literatura sevillana pues las de otros 
contenidos tienen otros cauces. Un grupo de buenos críticos que cribasen 
con acertados juicios lo que se publica sobre literatura sevillana sería muy 
de desear. Y también creo acertada la reseña breve de los artículos 
literarios publicados en la prensa de la ciudad. Y aún añado que para mí 
la recolección sistemática de la bibliografía que aparece sobre textos y 
estudios de literatura sevillana sería una fuente de información que luego 
podría revertir en otras biblio^afias de contenido más amplio. Claro que 
esto debiera hacerse en relación con los estudios de historia y de arte, y 
quien sabe si anualmente no pudiera salir un boletín bibliográfico del 
Archivo que fuese paralelo y complementario de la revista y recogiese este 
aspecto de la información bibliográfica tan importante para el conoci-
miento de lo que se escribe sobre Sevilla que valga la pena de recordar. 

No sé si me he excedido en mi solicitud de rigor científico para 
referirme a algo tan subjetivo como es la literatura. Pero creo que es 
conveniente asegurar los fundamentos cuando se trata de la historia de un 
pueblo tan viejo como el nuestro, que puede permitirse el alarde de 
celebrar el centenario de una revista cultural. En este caso Archivo 
Hispalense, con un objetivo reducido a unos propósitos limitados, ha 
servido en distintas circunstancias históricas, desde la Restauración hasta 
hoy, de manera intermitente, para que la conciencia de lo que es Andalu-
cía, en sus manifestaciones sevillanas, fuese más clara y precisa, asegurada 
en el mejor testimonio y juicio de la historia, la literatura y el arte. Y esto 
desemboca, desde la erudición bibUófila de las viejas tertulias del siglo 
XIX, los ideales regionalistas y los afanes universitarios hasta el presente 
actual, en el que tan necesario resulta obtener un justo conocimiento de 
esta realidad que es Andalucía. 

Francisco LÓPEZ ESTRADA 
Universidad Complutense de Madrid 
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